Rom 8,31-35 

Con emotivas palabras, en las que expresa la confianza inquebrantable de los fieles en la salvación y en el amor de Cristo -el que Cristo nos tiene-, Pablo concluye la parte primera y principal de su carta, aquella en la cual ha querido mostrar cuál es la fuerza del evangelio para salvar a los creyentes (1,16). El cristiano, que tiene acceso a la íntima comunión con el Padre, por medio de Jesucristo, se siente albergado en su existencia y libre de cualquier condenación. Si Dios está como nosotros ¿quién podrá alzarse contra nosotros? Y si Dios nos ha dado lo que más quiere, a su propio Hijo, no va a darnos también todo lo necesario para alcanzar la última meta, la plena salvación y la vida eterna?

Estas preguntas retóricas excluyen evidentemente cualquier respuesta afirmativa; esto es, Pablo expresa la convicción de que nada ni nadie puede acusar y condenar a los que creen el evangelio, pues no va a acusarnos Dios, cuando él mismo es el que ha querido justificar al impío. Tampoco va a hacerlo Jesucristo que murió por nosotros cuando éramos pecadores y, después de su resurrección subió a los cielos y está sentado a la derecha del Padre para interceder por nosotros.

